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DESDE WASHINGTON

Estado de agitación
en la Alianza Occidental

Washington.— (Crónica de Agencia 
Zardoya exclusiva para LA VOZ DE 
GALICIA).

El monopolio norteamericano de ar­
mas nucleares se ha hecho una cues­
tión candente en Grab Bretaña y Fran­
cia» debido al asunto cubano, y se ha 
hecho una cuestión inmediata debido a 
la proposición para abandonar el pro­
yectil «Skybolt».

En lo de Cuba, el poder nuclear 
norteamericano fue esgrimido sin ha­
berse consultado a nuestros aliados 
europeos. No tener nada que decir 
mientras Washigton y Moscú están al 
borde de Una guerra nuclear reduce 
a los europeos «al estado de países 
que son protectorados», dice Raymond 
Aron en el diario parisiense «Figaro». 
Esto, ha dicho también en la «Nueva 
República», está en camino de ser una 
intolerable provocación y humillación.

Viniendo encima de ésto, la decisión 
sobre el «Skybolt» parece —por pe­
queña que sea la Intención del Presi­
dente Kennedy en tal sentido— como 
una acción norteamericana para abo­
lir el poder disuasivo nuclear de la 
Gran Bretaña. Así, aunque la Alianza 
Occidental no está de ningún modo 
desbaratada, si ha sido severamente 
agitada.

Tras de oir la materia ampliamente 
discutida en las capitales de Europa 
Occidental, mi opinión general es que 
aunque en teoría el problema es inso­
luble, la experiencia actual prevendrá 
que el conflicto teórico produzca con­
secuencias practicas peligrosas.

LOS l í m i t e s  d e  la  f u e r z a

n u c le a r  f r a n c e s a

Veamos la teoría. Es Imposible te­
ner, dentro de la misma alianza, uha 
o dos fuerzas nucleares que sean real­
mente «independientes» de la fuerza 
principal. En el futuro que se pueda 
predecir, el poder nuclear norteameri­
cano comprenderá bien algo más del 
noventa por ciento de todo el poder 
nuclear de la Alianza Occidental. Todo 
lo que una fuerza nuclear francesa 
«independiente» podría hacef sería lan­
zar un primer golpe contra algunas 
ciudades soviéticas. He oído decir de 
fuentes bien autorizadas que esto po­
dría causar la muerte de veinte millo­
nes de rusos. Después, ni siquiera la 
fuerza nuclear norteamericana podría 
impedir que la Unión Soviética toma­
ra una devastadora represalia contra 
Francia.

Desde el punto de vista norteameri- 
, cano, por tanto, es imposible conceder 
a  Francia el derecho de iniciar una 
guerra nuclear. Tenemos que insistir 
que el hecho de ser aliados requiere 
qué la fuerza francesa no sea usada 
«independientemente», sino sólo como 
parte de una fuerza unificada de la 
Alianza.

Este punto de vista es considerado 
como localista y no es aceptado por 
los franceses. Estos dicen, primero, que 
los Estados Unidos desean un vetó 
contra Francia aunque, como se de­
mostró en lo de Cuba, Francia no ha 
ejercido ningún veto contra los Esta­
dos Unidos. Según que la política nor­
teamericana significa que los Estados 
Unidos usarán armas nucleares cuan­
do consideren una cuestión como Vi­
talmente interesante para ellos, en tan­
to que no lo harán si es vitalmente in­
teresante solo para Francia.

Quien haya tenido la paciencia de 
seguir estos argumentos, quizá con- 
cuerde en que teóricamente el proble­
ma planteado por la fuerza nuclear 
norteamericana es insoluble. Ni va a 
ser soluble porque exista algún acuer­
do internacional, tal como el de una 
fuerza nuclear europea .independiente, 
o una de la NATO. Plantearía el mis­
mo problema para los Estados Unidos 
que plantea la fuerza francesa «inde­
pendiente». Además, el general De 
Gaulle no tendría nada que ver con 
ellas. Podrían ser usadas solamente pa­
ra enmascarar el problema, si inespe­
radamente Francia estuviera poco dis­
puesta a hacerlo.

D i fe r e n c ia  e n t r e  ia  p o s ic ió n

f r a n c e s a  y  ia  in g  e s a

Entonces, ¿qué hacer? Podríamos 
comenzar por anotar que de dieciséis 
países de Europa Ocidental solamente 
dos, la Gran Bretaña y Francia, es­
tán pensando realmente acerca de fuer- 
zar nucleares nacionales. Paro hay una 
vasta diferencia entre la posición bri­
tánica y la francesa. La fuerza britá­
nica está enteramente integrada con 
la norteamericana y, por tanto, no 
plantea la cuestión de un primer ata­
que independiente. Está dé hecho bajo 
el comando norteamericano, asi como 
la armada norteamericana estuvo ba­
jo el comando británico durante la 
primera güera mundial.

La permanencia de la fuerza britá­
nica es amenazada por el hecho de 
que los aviones de bombardeo británi­
cos son virtualmente anticuados, y 
aunque su. vida útil podría ser prolon­
gada unos años por el «Skybolt», en 
realidad los británicos no están en 
condiciones de costear la moderna 
competencia de armamentos y no tie­
ne otro recurso que salirse de ella.

Depuraría el aire de machas ema­
naciones venenosas si Londres y Was- 
hington acordaran que el experimento 
con una fuerza nuclear británica inde­
pendiente ha terminado, que no se gas. 
taran más energías y dinero en él, y 
que las dos naciones de habla inglesa 
trabajarán juntas en la'alta política y 
alta estrategia del factor disusivo ñor 
teamericano. Sería una buena cosa si 
pudiéramos compartir con nuestros

Por WALTEK LIPPMANM

principales aliados, comenzando por 
la Gran Bretaña, la responsabilidad 
moral y política del horrendo poder 
que poseemos, junto con esta colabo­
ración política podría ir una técnica 
y económica en el uso de hombres de 
ciencia y facilidades de ingeniería bri­
tánicas. c

Un entendimiento de esta clase no 
es por ahora posible con el general 
De Gaulle. No puede ser disuadido 
de sus propósitos, y ciertamente no 
puede ser conquistado mediante nada 
que la Gran Bretaña y los Estados 
Unidos pueden ofrecerle. Tenemos que 
dejar que nuestras diferencias con él 
sean arbitradas por los hechos, tratan­
do mientras tanto de mantenerlo en 
un humor aceptable. No hay crisis en 
las relaciones franco-americanas y por 
lo tanto no hay asunto urgente entre 
nosotros. Se necesitarán muchos años 
para que Francia llegue a ser una po­
tencia nuclear seria, y el hecho de que 
los Estados Unidos se mantienen pasi­
vos mientras ella trabaja en eso y se

da cuenta del coste gigantesco de su 
empeño dará noticia de que, si ella 
fuera a realizar una acción nuclear 
fuera de la Alianza, el gobierno nor­
teamericano no estaría ni moral ni le­
galmente obligado a seguirla.

Sin embargo, es obvio, como todos 
lo sabemos en el fondo, que bajo nin­
guna circunstancia abandonaríamos a 
Francia, aun cuando creamos que esta 
equivocada.

Creyendo como yo que el punto de 
vista norteamericano sobre el poder 
nuclear es correcto, me sentiría más 
feliz si, de nuestra parte, no permiti­
mos que la discusión con nuestros alia­
dos degenere en una amarga disputa 
conducida con esa seguridad de estar 
en lo justó que es tentación habitual 
de aquellos que, sobre una base inte­
lectual, creen, tal vez aún hoy, que tie­
nen la razón.

■- (Copyright, 1962, New York 
Herald Tribune, Inc. Distribui­
do por Editors Press Service, 
Inc. Agencia Zardoya).

CARTA DE ALEMANIA

Po. VICTORIA ARMESTO

Cada concierto un comentario

LA ZARZUELA, PIEZ A 
DE CONCIERTO

Cor RODRIGO A. DE SANTIAGO

Cuando, ei día 6 de marzo de 1856, se colocaba la prim era 
piedra del futuro y flam ante teatro  de la Zarzuela, como re­
sultado de nobles esfuerzos por parte de los firm antes de ia 
escritura de creación, m aestros G aztam bide y Barbierí, el li­
bretista  Luis de Olona y el banquero don Francisco de las Bí- 
vas, nada hacía presum ir los avatares por los que habría de 
discurrir el género, a) que se le procuraba un ta n  adecuado 
y beílo marca donde poder desarrollar tan  plausibles como am ­
plios proyectos artísticos, en directo y único beneficio —como 
es lógico presum ir— de la zarzuela.

¿Existos?: numerosos, grandes y sonados.
¿Fracasos?; pongamos más que los prim eros; pero el he­

cho concreto es la  consolidación del género gracias a~ Barbierí. 
G aztam bide, Üudrid, H ernando y Arríela, principalm ente.

A quienes convivieron la consolidación dei género zarzue­
la  y asistieron al nacim iento del llamado «género chico», no 
pudo pasárseles por la im aginación el posible ocaso de la una 
y del otro, había cuenta del «chorreo» de dinero que suponía 
Ud éxito y del entusiasm o del público por am bos géneros.

Pero llega la noche del 8 de noviembre de 1909 y un  voraz 
Incendio destruyó el tea tro  totalm ente.

Reconstruido en 1913, recuperó el cuerpo, pero no el espí­
ritu , «que parece haberse volatilizado entre el humo y las pa-. 
vesas del siniestro», en frase lapidaria de un conocub; Si -. s .í ¿fx.

Sin embargo, no divaguemos y vayamos en busca de ia 
Verdad —aproximada— de la decadencia del género brico, en 
1 0  que afecta a lo musical español.

La prolongación de la Gran-Vía m adrileña, que rmUpe tu 
fam iliaridad, la intim idad de los castizos m atritenses; el cine 
—ese monsturo devorador de masas, de temas, de personalida­
des artísticas, que está presidido por un latente e invulnera­
ble Creso—; las «barras americanas», ’ que term inan con los 
cafés, los «refritos literarios», la «tostada de arriba y de 
abajo», y ¡los Bancos!, que term inan con los locales de espec­
táculo lírico, son anas de las muy numerosas causas que han 
contribuido con mayor eficacia al arrum bam iento de la zar­
zuela —en su particular sensibilidad artística— por las actuales 
gentes —así como de sus próximas antecesoras—, salvo las . 
consabidas excepciones, que por su número, no hacen miles.

¿Autores, empresarios, cantantes, actores?, mucho también 
habría  de hablarse sobre ellos, pero el espacio disponible en un 
com entarlo no da lugar para  eso.

Convengamos, sin embargo, en nn punto concreto: la  Zar­
zuela como género se ha trocada en espacio radiofónico y en 
pieza de concierto.

Ahora bien ¿cuánto tiempo podrá sostenerse en estos dos 
aspectos teniendo en cuenta de que no existen nuevas obras ni 
«piezas» de recambio que compensen el diario desgaste?

V que nadie crea ver en un festival veraniego de tres o 
cuatro funciones líricas —en un número limitado de lugares 
españoles— el renuevo n i la  supervivencia de la zarzuela.

A la  señorita de la  agencia inm obiliaria, 
se le explicó perfectam ente lo que se deseaba, 
una habitación am ueblada, con derecho a  co­
cina y situada a una distancia prudencial del 
centro de trabajo.

La señorita, una fuerte walkiria de rudas 
m aneras, Sonrió con una pequeña mueca de 
escepticismo;

—¡U na habitación doble! —dijo—, difícil lo 
veo, prapárense para  pagar trescientos marcos 
(unas cuatro mil quinientas pesetas), por lo 
menos.

Ya fue una en trada  poco propicia al opti­
mismo. Y cuando la señorita de la agencia 
abrió stt fichero el horizonte se preñó de ne­
gras nubes. Nos ofreció: a) an a  habitación do­
ble qúe costaba doscientos marcos mensuales 
y donde no adm itían m ujeres, ni de visita, 
b) una habitación doble por doscientos marcos 
sin cocina. C) una habitación ídem, pero que 
sólo costaba ciento setenta, d) una habitación 
gratis a cambio de que la inquilina trabajara  
du ran te  toda la sem ana como asistenta de los 
ledores, los cuales Ies cedían una m ansarda, 
e) una habitación doble de ciento veinte m ar­
cos en Roendort.

De todas las proposiciones nos quedamos con 
las dos últimag considerándolas con atención.

Angustiados por el «fugit irreparabile tem- 
pUS», que llevan casi Un mes sin trab a ja r y por 
ley no pueden hacerlo hasta  no tener aloja­
miento estable, Francisca y Froilán se inclinan 
en principio a aceptar la oferta del alojam ien­
to  a cambio del trabajo , más se les disuadió 
pensando que las ventajas eran pocas y los 
inconvenientes muchos. Y parece excesivo que 
a cambio de dar un desván unos señores se 
hagan con los servicios de una m uchacha gra­
tis durante toda la sem ana.

Quedaba lo de Roendorf.
—¿Tiene cocina? —se le preguntó a la seño­

rita  de la agencia.
—Sí —respondió ella muy convencida, aun­

que (como después vimos) en nada podía jus­
tificar ta l aserto. .

Pronto vimos que los ciento veinte marcos 
no eran tales, sino ciento setenta, pues había 
que añadir cincuenta de calefacción en los me­
ses de invierno, (y el invierno en Alemania du­
ra once meses y tre in ta  d ías); aun así todo nos 
parecía barato.

Roendorf es un pueblo muy pintoresco si­
tuado en la orilla derecha del Rin y casi en­
frente de la fábrica m etalúrgica donde traba­
ja rán  nuestros em igrantes. Les tocaría en suer­
te cruzar todos los días ei Rin en un transbor­
dador, lo mismo que hace el anciano canciller 
Adenauer en su gran auto negro y rodeado 
de sus m otoristas.

—oQo—
—Aquí tiene que haber gato encerrado —ex­

clamo el hum anista una vez que, acom pañan­
do a los gallegos— se vio frente a la habitación 
por alquilar.

Era una casa picuda, de principios de si­

glo, que surgía en medio de un jard ín  descui­
dado, pero no sin encanto. La casa tenía algo, 
de mansión de la bella durm iente del bosque. 
A la puerta del ja rd ín  una placa que rezaba 
«Doctora X X, Astróloga». Tal placa contribuía 
al romanticismo de la  mansión.

Era un barrio de a lta  clase media, esmaltado 
y adornado por villas m ás o menos lujosas 
y más bien más que menos. En la cumbre, do­
m inando el bello paisaje del Rin, la casa del 
canciller Adenauer, blanca y cuidada, trayen­
do la pálida luz de la ta rde renana. Allí -Herr 
Adenauer cuida sus rosas y sigue recogiendo 
los hilos de la política alem ana por el dirigida 
desde hace una década y media.

Con sus tra jes de pastor, sus gruesos zapa­
tones y su amable simplicidad, Francisca, Froi­
lán y Balduírt, sé sentían desplazados.

El hum anista tenia más ganas de retroce­
der que de avanzar, mas al fin, hecho el ca­
mino, convenía inspeccionar la habitación que 
allí se alquilaba. Llam aron a la puerta. La pro­
pia astróloga salió a abrir y la  comitiva pasó 
sobre una viejas y muy bellas alfombras per­
sas, entre muebles valiosos del barroco alem án.

Quiso el doctor en Filosofía poner las cosas 
en claro desde el primer momento y le dijo: 

—Señora, la habitación no es para  mi, sino 
para  estos señores que son trabajadores.

—No tengo inconveniente en alquilar la ca­
sa a un extranjero, —replicó la astróloga— con 
tal de que no cocinen platos pesados u oloro­
sos. Un bisté o un eafé con leche si pueden 
hacerse, comprando un hornillo. La Corriente 
eléctrica correrá por su cuenta.

El filósofo se batió en re tirada:
Perdone que la hayamos molestado, pero 

en la agencia no nos han explicado bien las 
cosas; estos señores no pueden alim entarse a  
base de bistés porque han venido aquí a sacar 
algún fruto y tienen que poder guisar platos' 
baratos y abundantes.

—Lo comprendo —dijo la astróloga— pero 
yo no puedo hacer nada a su favor, si encuen­
tra  usted alguien a  quien te interesen estas 
habitaciones, alguien como usted (y le miró 
con sim patía porque el hum anista es muy flaco 
y se le cree, erróneam ente, muy parco en el 
comer) le agradecería que le hablase de mi 
casa. Si es persona de espíritu artístico yo es- 
toy incluso dispuesta a cederle una de mis 
cómodas renacimiento...

—oOo—

El regreso fue melancólico.
—¿Y encontrarem os donde meternos? —pre­

guntaba Francisca.
Y el pequeño automóvil rodaba entre miles 

y miles de vehículos, entre casas y  casas y  
casas, y gentes y gentes, en una  concentra­
ción casi china.

Cuánto m ejor sería, como proponía E rhard, 
que el capital fu e ra . a  los países donde hay 
abundante mano de obra, en vez de venir la  
mano de obra a buscar el capital.

ios limlnríadorcH galos lamentan la crisis 
intelectual de la Ai'emania de liojr

BRAUNSWEIG. — (Crónica es­
pecial para  Agencia FIEL-D. K., 
por Joseí Schm idt).

Con sentim ientos similares a los 
del presidente De Gaulle y el can­
ciller Adenauer, el profesor Dr. 
George Eckert, director del Ins­
titu to  Internacional del Libro Es

RESUELVA ESTE CASO
éd e¡$ el hetective

Por A. C. GORDON
Un joven elegante, Ted Billings, está sentado 

an te  la  mesa en el despacho de usted, chupando 
nerviosam ente un cigarrillo. Recorre usted con la 
vísta su chaqueta deportiva, con pliegues, perfec­
tam ente ajustada, la corbata m arrón, estrecha, 
con el nudo perfecto, sus pantalones grises claros 
de gabardina y . sus zapatos negros y brillantes.

Billings comienza su historia. «Mi tío, Sam 
Billings, sabe usted... Su casa ha sido robada... 
por lo menos 30.000 dólares en bonos negociables 
han desaparecido de la caja fuerte. Mi tío lleva 
una semana aproximadamente fuera de la ciu­
dad y yo vivo en su casa. Me dijo que mantuviera 
el ojo abierto y que lo vigilara todo hasta su re­
greso... y ahora, por lo Visto, he fracasado total­
mente», y el joven Billings se pr.sa la mano por 
el pelo y mueve su cabeza con aire triste.

«¿Está Usted seguro de que los bonos han de­
saparecido?», pregunta usted.

«Sí, estoy seguro de ello. Verá usted, me encon 
traba yo en el piso superior, en el cuarto de ba 
ño, hace poco más o menos media hora... Me dis 
ponía a afeitarme. Oí un ruido sospechoso en la 
planta baja. Me quité rápidamente el jabón de la 
cara y bajé precipitadamente las escaleras, justa 
mente a tiempo para ver a un hombre que salía 
de la biblioteca y se encaminaba hacia la puerta. 
Le grité y corrí tras él. Pero fue demasiado rápido 
y para cuando sali de la casa le vi subir a un 
coche y poner en marcha el motor. Salté a mi

coche, que estaba aparcado frente a la puerta, 
e intenté alcanzarle... pero le perdí de vista un par 
de manzanas más allá en medio del tráfico».

¿Tomó usted nota del número de matrícula de 
aquel coche?».

«No... Comprendo que he sido un tonto, pero 
estaba demasiado excitado para pensar en otra 
cosa que en darle alcance... Lo siento. AI perderle 
en medio del tráfico me dirigí aquí para denunciar 
el hecho».

«¿No deja usted la puerta de la calle general­
mente cerrada?», pregunta usted.

«Claro que sí, pero por lo visto me olvidé de 
hacerlo hoy».

«¿Puede usted describir al ladrón?».
«No logré verle bien... Todo ocurrió tan de 

prisa. Pero creo que tiene una estatura aproxima­
da de dos metros, de corpulencia media, y que pe­
sara unos 85 Kgs. Llevaba una chaqueta de ga­
muza, pantalones azules-- de dril y un sombrero 
marrón que tenia inclinado sobre el rostro. Eso 
es todo lo que puedo decirle, supongo. ¡Mi tío va 
a tener mucho más que decirme cuando vuelva!».

«Será mejor que no cuente a su tío la histo­
ria que acaba de contarme», .dice usted. «Le acon­
sejo que ponga de nuevo esos bonos en la caja 
fuerte cuanto antes».

¿Por qué supone usted que Ted Billings no le 
ha dicho la verdad?
(S o lu c ió n  en  la  p á g in a  d e  A n u n c ia n  h ia o u ó m iv a s )

colar de Braunsebwig, patrocina­
do por la UNESCO, ha  hecho una 
especie de balance al comenzar 
el año. En él ha señalado, que 
en cinco nuevos libros de historia 
para  los escolares franceses' ha 
podido comprobar que la «tradi­
cional enemistad» germano-france­
sa ha sido ya enterrada en los 
libros escolares.

En las Navidades de 1949, el pro­
fesor Eckert, al volver del campo 
de prisioneros, visitó en París a 
su colega el profesor de Histo­
ria  E díuard  Bruley, y le entusias­
mó para  la idea de «quitarles 
el veneno» a los libros de Historia 
de ambos países, sobre todo los 
destinados a las escuelas. Su pro­
pósito era el de «educar a una 
juventud a la que corresponden 
las tareas de la segunda mitad 
del siglo XX». A consecuencia de 
esto, se celebraron tres sesiones 
germano-francesas de historiado 
res y unas diez conferencias con­
jun tas de profesores de historia 
de ambas naciones. El resultado 
de esto fueron 40 «tesis sobre 
cuestiones litigiosas de la histo­
ria  europea», e incluso los más 
delicados conocimientos fueron 
tra tados de ta l forma que sin 
herir la verdad sé dieran sus ra­
zones a ambas partes.

Nuevos planes

En 1958 se prepararon en F ran ­
cia nuevos planes de enseñanza, 
según los cuales también se mo­
dificaban los libros escolares. Po­
co antes de finalizar el año se 
encontraron en Braunschweig los 
profesores Alba, D’IIoob Genet y 
Hubac (presidente de la Asocia­
ción francesa de profesores de 
h istoria). Llevaban consigo sus 
nuevos libros de historia para  los 
últim os cursos de Bachillerato. 
Con un grupo de historiadores 
alemanes, revisaron los franceses 
durante tres días capítulo por ca­
pitulo sus libros. El profesor 
Eckert observó después con en tu ­
siasm o: «No hemos encontrado pa-

Untonio Seoane Góme
M E D I C O

Ex interno poi oposición 
del Hospital Clínico de Santiago 
REUMATISMOS. RAYOS X 

CONSULTA DIARIA 
Valdoncel 5 l,‘ — Teléfono i

B B X A N Z O S

I

L o s  l i b r o s  e s c o l a r e s  f r a n c e s e s

inician la reconciliación franco-alemana

da que pudiera provocar, por par­
te alem ana, el menor resentim ien­
to inconsciente». El título de to­
dos esos libros para  la» escuelas 
francesas es el de «Le monde con- 
temporain». El texto es corto, mo­
derno y con fotos qne ilustran  
sobre todo los aspectos de la vida.

O b je c io n e s  a le m a n a s

Los críticos oficiales alemanes 
hicieron la objeción de que los 
acontecimientos sucedidos en Ale­
m ania entre las dos últim as gue­
rras, sobre todo la  República de 
W eimar, se tra tab an  con poca ex­
tensión en esos libros. Eckert dijo: 
«Los escolares franceses reciben 
la impresión como si en Alema 
nía no hubiera el menor orden ni 
concierto hasta  que H itler llegó». 
Los profesores franceses prometie 
ron atender esas críticas en la’ 
nuevas ediciones.

El profesor D'Hoob, al hab la’ 
de la Alemania actual («La de 
mocracia de Bonn») señala un.' 
«indiscutible crisis intelectual». L: 
renovación espiritual, escribe < 
profesor francés, parece haber s 
do sacrificada en la Repúblic 
Federal en favor del esplendo 
m aterial. Observa sin embarg" 
que «las grandes figuras neces 
tan  muchos años antes de sobr; 
salir. Hay un gran nombre ah 
m án, el de Von B raun, que h 
ayudado a  los norteamericano - 
en disparar sus proyectiles diríe' 
dos al espacio. A pesar de tod> 
el milagro alemán sigue siení 
por el momento un fenómeno ec: 
nómico».
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